
CRUCIFICADO. 
Anónimo hispano-filipino. Siglo XVII. 
Marfil y madera de ébano. 
Medidas: Cruz: Alto, 68 cm. Ancho, 41 cm. 

Cristo: Alto, 38 cm. Ancho, 30'5 cm. 
Exp. Sevilla, 1929. N.° 2.267. 
Conservado. 
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Este crucificado de marfil es sin duda la joya más importante que conserva 
la iglesia parroquial de Mahora. El crucifijo nos presenta a Cristo muerto, clava-
do en la cruz con tres clavos. El cuerpo, excluidos los brazos, parece recordar la 
forma del propio colmillo en que está labrado. Un escueto paño de pureza cubre 
la desnudez del cuerpo, que no es demasiado minucioso en su anatomía. La cabe-
za, con abundante cabellera labrada como finos hilos y amplia barba, es lo más 
elaborado del conjunto y en la misma se incluye, labrada, la corona de espinas. 
El semblante, con gruesos párpados, boca cerrada pequeña, y conjunto alargado, 
casi recuerda caracteres fisonómicos orientalizantes. Los brazos, ensamblados 
en piezas aparte, parecen tener una correcta ejecución anatómica. La pieza, aun-
que en general bien conservada, ha perdido algunos dedos de las manos. 

Otra parte importante del conjunto lo constituye la cruz, en madera negra, 
que ofrece un tronco leñoso que, curiosamente, se adorna con flores y motivos 
vegetales ricamente labrados, con un gran sentido decorativo ornamental. 

No disponemos de ningún dato documental sobre esta pieza, que supone-
mos donada al templo por alguno de los muchos hidalgos que vivieron en Maho-
ra, pero por los caracteres formales y estilísticos consideramos que este crucifijo 
quizá pudiera ser una pieza de origen oriental filipino de las que se conocen va-
rias en distintos puntos de España. Según dice Margarita Estella a propósito de 
unas piezas hispano-filipinas conservadas en la catedral de Badajoz, "no se puede 
hablar de artistas concretos de estas obras de marfil que hasta la fecha son anónimas 
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